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INT RODUCC IO N

Teniendo en cuenta que la psicología es la ciencia de la conducta

y que su interés principal es conocer los principios o leyes que - 

rigen la conducta tanto animal como humana, todas las investiga

ciones realizadas dentro de este ámbito se avocan de una u otra - 

manera, a cumplir con este objetivo. 

Uno de los campos dentro de la investigación psicológica que ha - 

sido objeto de muchas y muy variadas investigaciones, es el cam

po de los programas de reforzamiento. A través de tales inves- 

tigaciones se ha llegado a conocer las ejecuciones típicas de or - 

ganismos infrahumanos, así como también las de organismos hu

manos presentadas bajo diferentes contingencias de reforzamien

to. 

Debido a que es muy difícil encontrar fuera del laboratorio una - 

situación en la cual las respuestas emitidas por un sujeto sean - 

reforzadas cada vez que éstas ocurran ( reforzamiento contínuo), 

es de suma importancia analizar los programas de reforzamierr

to intermitente, ya que éstos representan en realidad un fenóme

no de la vida cotidiana. 

Los programas de reforzamiento intermitente pueden ser de dos

tipos: simples o complejos. Los primeros son aquellos en los - 

que las respuestas pueden ser reforzadas en base al número de - 

respuestas emitidas, o bien, en base al tiempo transcurrido des

de la respuesta anterior. Dentro de los programas complejos - 



los que pueden ser considerados como uno de los más importan- 

tes o de mayor interés para la conducta humana, son los progra

mas de reforzamiento concurrente, debido a la semejanza que - 

tiene con las contingencias establecidas de una forma. natural -- 

por el medio ambiente. 

Dentro de esta área de investigación, es decir, dentro del estu- 

dio de los programas concurrentes, ha existido un gran interés

por evaluar el efecto que los diferentes parámetros de reforza- 

miento tienen sobre los diversos patrones de conducta que carac

terfsticamente producen estos programas. Uno de los paráme - 

tros de reforzamiento que ha sido utilizado en la experimenta- - 

ción con estos fines, es la magnitud del reforzamiento. Esto es, 

se han investigado los cambios producidos en la ejecución de un - 

organismo al alterar tanto la calidad como la cantidad del refor- 

zamiento, estando bajo un programa de reforzamiento concurren

te. 

El experimento que sirvió de base para la presente tesis está re

lacionado con los puntos previamente mencionados, es decir, se

trató de investigar los efectos producidos en la ejecución de or - 

ganismos humanos estando bajo el control de un programa concu

rrente simple, intervalo fijo, razón fija, al cambiar sistemáti - 

camente la cantidad de reforzamiento en cada uno de los compo

nentes de dicho programa. Para llevar a cabo este trabajo he - 

considerado necesario hacer una revisión somera pero explica- 



tiva de: a) los programas de reforzamiento en general, parti

cularmente los programas concurrentes. 

b) los problemas metodológicos, las ejecuciones típi

cas y las variables que afectan la preferencia en - 

los programas concurrentes, haciendo hincapié en

la magnitud del reforzamiento. 

Esta información se encuentra concentrada en el Capítulo I, en

el Capítulo II, se describe el método, procedimiento, resulta - 

dos, discusión de los mismos del experiménto antes menciona

do y por último, conclusiones. 
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CAPITULO

ANTECEDENTES

DEFINICION DE PROGRAMAS

En la práctica experimental, el reforzamiento puede emplearse

en cada ensayo o después de cada respuesta, o también puede - 

ocurrir con menos frecuencia. El primer`procedimiento se lla

ma reforzamiento continuo y el segundo, reforzamiento intermi

tente. El reforzamiento intermitente se administra de acuerdo

con algún programa en el cual el reforzamiento se da en base a

contingencias temporales o a una cierta proporción de respues- 

tas. 

Dentro del reforzamiento intermitente, los programas estudia- 

dos por Skinner ( 1938), pertenecen a cuatro variedades funda— 

mentales derivadas de: a) que el reforzamiento puede adminis

trarse sobre bases determinadas - 

por el paso del tiempo o el número

de respuestas. 

b) que la contingencia temporal o de - 

respuestas puede ser regular o irre

gular. 

Los programas basados en el tiempo son llamados programas de

intervalo, y a aquellos basados en el número de respuestas se - 

les denomina programas de razón. A los programas regulares

se les conoce con el nombre de fijos, mientras que a los progra

mas irregulares se les llama variables. De este modo los 4 -- 
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programas son: a) intervalo fijo: en este programa el reforza

miento sigue a la primera respuesta que se

efectúa después de un período específico - - 

medido o tomado en cuenta después del - 

último reforzamiento. 

b) intervalo variable: el reforzamiento ocu - 

rre después de un período que varía de re- 

forzamiento en reforzamiento. 

c) razón fija: en este programa el reforza- - 

miento se efectúa después de un número es

pecífico de respuestas. 

d) razón variable: el reforzamiento se efec - 

túa después de un número de respuestas - 

que cambia de un reforzamiento a otro. 

Ferster y Skinner ( 1957) informan de los efectos de varios pro- 

gramas adicionales, como el programa tandem en el que se pro

grama un solo reforzador mediante dos programas diferentes - 

que operan en sucesión; programa múltiple en los que un estímu

lo discriminativo indica el cambio de una contingencia de refor- 

zamiento a otra; programas encadenados en los cuales las res- 

puestas en un programa producen el estímulo que indica que -- 

otro programa está ahora en operación y que el reforzamiento

se efectuará en el otro programa y, programas concurrentes - 
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en los cuales dos o mas programas operan al mismo tiempo y el

reforzamiento se efectúa de acuerdo con ambos. Estos últimos

programas, es decir, los programas concurrentes, no han sido

investigados tan cuidadosamente como los anteriormente des- - 

critos. 

PROGRAMAS CONCURRENTES. PROBLEMAS METODOLOGICOS

Como se ha dicho anteriormente, un programa concurrente es - 

aquel en el que dos o mas programas operan al mismo tiempo - 

y el reforzamiento se efectúa de acuerdo a ambos programas; - 

por lo tanto, las operantes concurrentes pueden ser definidas - 

como dos o mas respuestas de topograffa diferente, por lo me- 

nos con respecto a su lugar de emisién, que pueden ejecutarse

con poca interferencia mutua al mismo tiempo o alternándose- 

rapidamente y que están bajo el control de aparatos programa

dores separados. ( Ferster y Sldnner, 1957, pag. 724). 

En el caso de las operantes concurrentes, las alternativas que

tiene el organismo no son solo las de responder o no responder, 

sino que dado que responde, puede emitir una u otra de las ope

rantes disponibles. Además, las conductas de cambiar de una

de estas operantes a la otra, son por si mismas operantes di- 

ferentes que se hayan bajo el control de aparatos programado- 

res. De este modo el análisis de las operantes concurrentes - 

debe tener en cuenta no solo las tasas absolutas de las diferen
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tes operantes, sino también sus frecuencias relativas y las fre

cuencias de los cambios de una de ellas a la otra. Es por esta

razón que existe un concenso general en el sentido de que la di

námica de dos operantes concurrentes es mucho más complica

da que la dinámica de la operante única.. 

El análisis de las operantes concurrentes no presentaría ningún

problema, si las ejecuciones concurrentes fueran las mismas - 

que se mantienen cuando las operantes se estudian ejecutándose

aisladamente. Sin embargo, existe una larga historia de inves

tigaciones que indican que comunmente los organismos no pue- 

den hacer dos cosas a la vez, sin que interfiera una de ellas - 

con la otra. Las operantes concurrentes juntas se comportan

de un modo distinto a como lo hace cada operante aislada. 

Podría parecer que la condición necesaria para que dos operan

tes tengan una independencia máxima es que sean compatibles

topográficamente, de tal manera que puedan ocurrir al mismo

tiempo y en sucesión, sin embargo, en la práctica, la compati

bilidad topográfica lleva a menudo a una incompatibilidad con - 

respecto al control que ejercen sobre las operantes concurren

tes sus respectivos programas de reforzamiento. Esta incom

patibilidad es en el sentido de que cuando dos operantes ocu- - 

rren al mismo tiempo, es decir, simultáneamente, las conse

cuencias de una de ellas necesariamente ejercen un efecto so

bre ambas. Por ejemplo: si dos apretones de palanca ocurren



al mismo tiempo, y uno de ellos produce reforzamiento, el otro

apretón puede ser fortalecido debido a la contiguidad temporal - 

que tiene con el reforzamiento aunque de hecho, este reforza- - 

miento no haya sido programado para ese apretón de palanca. 

Por lo que el fortalecimiento accidental o mantenimiento de una

operante debido unicamente a la cercanía respecto al tiempo - - 

del reforzamiento programado para la otra operante, constituye

un caso específico de superstición y en este caso concreto, dado

el contexto bajo el cual ocurre, podría llamarse superstición - 

concurrente, ya que la operante se correlaciona accidentalmen- 

te con el reforzamiento programado para la otra operante, más

que con un reforzamiento que es independiente de la conducta. 

Mediante una serie de investigaciones realizadas se ha llegado- 

a la conclusión de que para mantener una independencia entre - 

dos operantes compatibles, es necesario hacerlas incompati - - 

bles en el sentido de programar contingencias de reforzamiento

explf citas para cada uno de los componentes del programa, ' de- 

tal manera que se separe en el tiempo a ambas operantes. 

En la práctica experimental, se ha llegado a observar que aunque

las operantes concurrentes sean incompatibles, pueden estable - 

cerse supersticiones concurrentes, cuando las operantes pueden

ocurrir en una sucesión rápida, ya que la simple contiguidad - - 

temporal de una respuesta con el reforzamiento subsiguiente des

tinado a la otra operante, puede ser suficiente para fortalecer - 
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la primera. Ferster y Skinner ( 1957), realizaron un experimento

el cual confirma los antes mencionados. Elaboraron programas- 

concurrentes IV e IF para las respuestas de picotear dos teclas

emitidas por pichones. Se observó que al principio de cada in- 

tervalo fijo se mantuvo una emisión de respuestas considerable, 

mientras que cuando los programas de intervalo fijo funcionaban

aislados, de una manera general se mantenían tasas de respues- 

tas bajas al principio de dicho intervalo, por lo que se puede con

cluír que probablemente las primeras respuestas emitidas en el

programa de intervalo fijo, fueron mantenidas parcialmente por

la correlación accidental de los reforzamientos programados pa

ra el intervalo variable. Por lo tanto, cuando las operantes con - 

currentes son incompatibles en primer lugar, a menudo es pece

sario diseñar los programas concurrentes de tal forma que las- 

operantes sean aun mas incompatibles, al menos, con respecto

a la relación existente entre sus diferentes programas de refor

zamiento. La demora del cambio o DCA Hernstein ( 1961 a) - 

change - over - delay, COD) es una técnica cuyo objeto princi

pal es el de producir la separación necesaria entre los compo- 

nentes del programa de tal manera que se evite o elimine la po

sibilidad de una superstición concurrente, es decir, la demora

del cambio (DCA), es un procedimiento que permite que la res

puesta sea reforzada solo si ha transcurrido un cierto lapso de

tiempo, desde el último cambio de la otra respuesta. Dicho en
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otras palabras, la demora del cambio ( DCA), garantiza que ha

ya una separación temporal entre la respuesta y el subsiguiera

te reforzamiento de una respuesta concurrente, por ej zimplo : 

si se específica una DCA de un segundo en un programa de re

forzamiento concurrente aplicado al picoteo de un pichón, el - 

picoteo de una tecla dada no puede ser reforzado, a menos que

haya transcurrido como mínimo un segundo desde que el pichón

pasó de una tecla a la otra. La demora del cambio se cuenta - 

generalmente, a partir del primer picotazo dado en la tecla ha

cia la cual acaba de cambiarse el pichón. 

La utilidad de la demora del cambio para mantener un grado - 

de independencia en las ejecuciones de los programas concu - 

rrentes ha sido demostrada en varios experimentos ( Findley, - 

1958; Hernstein, 1961 a; Sidman, 1962 b; Catana, 1962, 1963 - 

b). 

Ahora bien, si es correcto que la simultaneidad de las operan

tes concurrentes es incompatible con la independencia de las - 

operantes concurrentes, lo que se debe hacer para evitar tal - 

incompatibilidad, es procurar que las respuestas en un progra

ma concurrente solo ocurran en sucesión, lo que resulta ser - 

una limitación de la independencia de las operantes concurren

tes, debido a que en tales condiciones la ocurrencia de una res

puesta en un momento dado implica necesariamente la no ocu - 

rrencia de la otra operante. 

ME



EJECUCIONES TIPICAS

Se ha llegado a la conclusión, mediante una serie de investiga- 

ciones, que cuando un organismo está bajo el control de un pro

grama concurrente, tiende a cambiar de un programa a otro, - 

cuando la probabilidad de obtener reforzamiento, después de - 

haber efectuado un cambio, es mayor que la probabilidad de ob

tener reforzamiento al seguir emitiendo respuestas en el mis - 

mo programa. Por lo cual, la probabilidad de reforzamiento- 

que existe en cada uno de los componentes del programa en - - 

curso, controlar cuándo y con qué frecuencia debe cambiar - 

el organismo de un programa a otro. Estos cambios son los - 

que determinan las características locales de cada ejecución - 

y, la medida en la que la emisión de respuestas mantenida por

un programa es interrumpida por períodos de respuestas emi

tidas en el otro componente del programa. 

Los programas concurrentes de intervalo tienen una propiedad

que virtualmente asegura o garantiza las respuestas a ambas - 

alternativas. Como ya se ha indicado anteriormente, en los - 

programas concurrentes de intervalo, el reforzamiento se va- 

haciendo mas probable con el paso del tiempo transcurrido des

de la última respuesta emitida; por consiguiente, el tiempo que

el sujeto persiste respondiendo en una de las alternativas, ha - 

ce más probable que el reforzamiento esté disponible en la - - 

otra alternativa una vez que se efectúe el cambio. 
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La ejecución característica de los programas concurrentes in- 

tervalo variable, utilizando una demora del cambio, está com- 

puesta de carreras mantenidas por un programa las cuales se

alternan con las carreras mantenidas por el otro programa. - 

Generalmente las duraciones de dichas carreras son iguales - 

a la duración de la demora del cambio ( DCA) ( Catania 1961 a). 

Cuando se programa un concurrente de intervalo variable des¡ 

gual, la ejecución resultante de este programa es un aumento

en la duración de las carreras pertenecientes al programa que

proporciona con mayor frecuencia, reforzamiento. No obstara

te, incluso cuando los programas de intervalo variable son - 

muy dispares, se mantienen respuestas en ambos componentes

del programa, aunque en uno, el que proporciona reforzamien

to, menos frecuentemente se observa una tasa de respuestas - 

baja. Cuando aumenta la duración de las carreras en el pri - 

mer programa, aumenta la probabilidad que en el segundo se

disponga un reforzamiento durante cualquier carrera dada, es

to es, mientras menos frecuentes sean los cambios hacia el - 

segundo programa, mayor será la proporción de los cambios- 

hacia ese programa que sean reforzados. 

Aunque no se dispone de ningún dato, Catania ( 1966), afirma

que se puede suponer que en los programas de intervalo fijo - 

intervienen los mismos factores de los programas de interna

lo variable desiguales, cuando se eligen de tal manera los in - 
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tervalos que no existe ninguna relación temporal entre los re- 

forzamientos obtenidos por un componente del programa y el - 

otro. Es decir, cuando los intervalos son elegidos de tal ma- 

nera que uno sea siempre múltiple del otro, es probable que - 

el reforzamiento obtenido en uno de los programas funcione - 

como estimulo discriminativo para efectuar el cambio del otro

programa. 

En los programas concurrentes IV e IF, en los cuales se uti

liza una demora del cambio, la frecuencia de los cambios ha- 

cia el programa de intervalo fijo y la longitud o duración de -- 

las carreras del mismo programa, se incrementan conforme - 

aumenta el tiempo transcurrido desde el último reforzamiento

en intervalo fijo (Catana, 1962). Sin embargo, existe una difi

cultad con los programas concurrentes en el sentido de que el

sujeto puede no responder a ambas alternativas, sino confinar

su conducta al programa que le sea mas favorable. Esto es - 

especialmente probable en el caso de programas concurrentes

de razón. 

En los programas concurrentes de razón fija, mientras mas - 

tiempo pase un sujeto respondiendo en un programa dado, ma

yor será la probabilidad de que un reforzamiento sea dispues

to en ese programa, no obstante la probabilidad de que un re

forzamiento sea dispuesto en el otro programa no cambia. - 

Por lo tanto, estos programas generan cambios infrecuentes
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los que ocurren generalmente después del reforzamiento y - 

las respuestas tienden a estar mantenidas por un solo progra

ma, ( Hernstein, 1958). En los programas concurrentes razón- 

fija iguales, las respuestas pueden ser mantenidas por cualquie

ra de ambos programas y ocasionalmente, ocurren cambios de

un programa a otro. 

En los programas concurrentes de razón fija, cuando las razo

nes son desiguales, las respuestas tienden a ser mantenidas - 

por aquel programa cuyo requerimiento o requisito de cumplí

miento es menor. 

Sanders ( 1963), realizó un experimento utilizando como suje - 

tos a dos varones no graduados. La tarea de los sujetos con

sistió en presionar unos botones, la presión de dichos boto - 

nes estaba asociada con un programa concurrente intervalo- 

fijo razón fija. El programa estaba dispuesto de tal manera

que el componente de razón fija aumentaba o disminuía en su

valor. El reforzamiento utilizado por Sanders fué dinero, el

cual era entregado a los sujetos una vez que había finalizado

la sesión. 

Como resultado de las manipulaciones del valor o requisito- 

del componente de razón, se observó una interacción entre - 

las ejecuciones pertenecientes al componente de razón y las

del componente de intervalo, es decir, cuando el requisito - 

del programa de razón fué pequeño, los sujetos emitieron - 

14



un número mayor de respuestas ante el componente de interva- 

lo que cuando el requisito del programa de razón fué mayor. Es

to se debe a que los sujetos cambiaban a la llave correspondien

te al componente de intervalo una vez que habían obtenido el re

forzamiento en la llave perteneciente al componente de razón. - 

En general, los datos obtenidos por Sanders fueron similares - 

a los obtenidos en otros experimentos utilizando como sujetos- 

organismos infrahumanos, con la diferencia que en el experi

mento de Sanders no se observaron pausas de posreforzamien

to. 

Laties y Weiss ( 1963), utilizaron sujetos humanos en una tarea

similar a la reportada por Sanders. Utilizaron como línea ba

se la ejecución emitida ante un programa de intervalo fijo con

tra la cual observaron el efecto de una tarea de sustracción - 

concurrente, es decir, a los sujetos se les pedía que hicieran

restas verbales de los números 17, 16 y 15 empezando en el nú

mero 1000, o sea, 1000 menos 17 y el resultado menos 16 y asf

sucesivamente. Cuando los sujetos efectuaban las restas, se- 

observó que su ejecución ante el componente de intrevalo fijo- 

cambió. Se observó que en el componente de intervalo fijo se

emitió una tasa de respuestas más baja, la cual es parecida - 

a las ejecuciones de los organismos infrahumanos, dicha tasa

no fué tan baja como la observada en el experimento de San -- 

ders, sin embargo la tarea de restas concurrentes no era un - 
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requisito tan grande como el del componente del programa de

razón. 

Catania ( 1966), realizó un experimento con organismos infrahu

manos utilizando un programa concurrente intervalo fijo razón

fija, y sus resultados fueron similares a los datos obtenidos - 

en el experimento de Sanders con sujetos humanos. En ambos

experimentos los organismos frecuentemente cambiaban al -- 

componente de intervalo fijo justamente después de obtener el

reforzamiento en el componente de razón fija. Los datos ob- 

tenidos con animales inferiores mostraron una pequeña pausa

después del reforzamiento obtenido en el componente de razón. 

Tales pausas no fueron observadas en el experimento de San- 

ders porque los sujetos humanos eran capaces de responder - 

durante el ciclo de reforzamiento del componente de razón, - 

mientras que los organismos infrahumanos estabam comiendo. 

Los programas concurrentes razón fija intervalo fijo que uti- 

lizan una demora del cambio ( DCA), manienten las respues - 

tas en ambos programas, es decir, las respuestas en el com

ponente razón fija tiende a ocurrir al principio de los inter - 

valos cuando las respuestas en el componente intervalo fijo - 

no son reforzadas. 

Las ejecuciones mantenidas por un programa concurrente in
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tervalo variable razón fija, utilizando una demora del cambio - 

muestra una alternación frecuente entre las dos teclas, de tal - 

modo que la tasa de respuestas del componente intervalo varia

ble es más o menos constante y las respuestas en el componen

te razón fija a menudo siguen emitiéndose sin ningún cambio, - 

hacia la tecla del programa intervalo variable, hasta que se - 

obtiene reforzamiento en razón fija. 

VARIABLES OUE AFECTAN LA PREFERENCIA

Por otro lado, se han realizado investigaciones por medio de - 

las cuales se ha llegado a saber cuales son las variables que - 

afectan las ejecuciones concurrentes. Así, se ha llegado a - 

saber que la sensibilidad de las ejecuciones concurrentes ante

variables que tienen poco o ningún efecto, cuando se estudian - 

operantes aisladas, se puede atribuir a lo diferentes que son - 

las limitaciones que imponen a las ejecuciones los programas

concurrentes y los programas aisalados. Estos ultimos pro- 

gramas imponen limitaciones temporales, como el reforza- - 

miento de los tiempos entre respuestas ( TERs) que pueden con

trarestar los efectos de otras variables, y las medidas rela - 

tivas de las ejecuciones concurrentes que dependen tanto de - 

loscambios como de la emisión de respuestas, carecen de es

tas limitaciones en gran medida. 

Una de las variables que afecta la ejecución de un programa - 
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concurrente, es la frecuencia del reforzamiento, es decir, se

han realizado experimentos en los que se concluyó que el suje

to puede no responder a ambas alternativas, sino confinar su - 

conducta al programa que le sea más favorable. Esto es espe

cialmente probable en el caso de programas concurrentes de - 

razón. Los programas concurrentes de intervalo tienen una - 

propiedad que virtualmente garantiza la respuesta a ambas al

ternativas. Como ya se ha indicado anteriormente en los pro

gramas de intervalo, el reforzamiento se va haciendo más - - 

probable con el paso del tiempo transcurrido desde la última - 

respuesta emitida; por consiguiente, el tiempo que persiste - 

el sujeto respondiendo en una de las alternativas-, hace más - 

probable que el reforzamiento esté disponible en la otra alter

nativa., una vez que se efectúe el cambio; por consiguiente se

puede decir que un sujeto puede igualar la proporción de res- 

puestas emitidas en una llave a la proporción de reforzamien

to obtenida en dicha llave. Por ejemplo, si un pichón picotea

en la llave izquierda es reforzado con un programa intervalo

variable 2 minutos y cuando picotea la llave derecha es re- - 

forzado con un programa intervalo variable 6 minutos; ésto - 

hace que se produzcan 30 y 10 reforzamientos por hora res - 

pectivamente, la proporción del reforzamiento obtenido en - 

la llave izquierda es de 0. 75. Varios estudios han demostra

do que bajo estas condiciones un pichón emitirá el 7597 de - 
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las respuestas en la llave izquierda. Esta tendencia a igualar - 

la frecuencia relativa del reforzamiento, ha sido observada en - 

un amplio rango de valores de programas de intervalo variable. 

Hernstein ( 1961), realizó in experimento en el cual, el par de - 

programas fueron escogidos de tal manera que el número total - 

de reforzamientos por hora fuera de 40. Hernstein encontró -- 

que el número total de respuestas en ambas llaves fué aproxima

damente constante. 

Catania ( 1963 a) , replicó y extendió los hallazgos de Hernstein. 

El experimento de Catania involucró una modificación del proce

dimiento estandar. de los programas concurrentes. Los picho - 

nes eran confrontados a dos llaves, una de las cuales podría ser

tanto roja como amarilla. Un programa intervalo variable 2 mi

nutos siempre estuvo correlacionado con el color amarillo de la

llave, mientras que el valor del programa intervalo variable - - 

asociado con la llave cuando ésta presentaba el color rojo, siem

pre fué variado. Los pichones podían cambiar el color de la - 

llave con un simple picotazo en otra llave, la que siempre pre - 

sentaba el color verde. Funcionalmente un picotazo en la llave

verde equivalía al movimiento de cabeza de derecha a izquierda

en el procedimiento común de los programas concurrentes. - - 

Cuando era utilizada una demura de cambio breve, después de - 

cada cambio de respuesta, los pichones tendieron a igualar el - 

número de picotazos en la llave amarilla relativo al número to - 
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tal de picotazos en la llave cuando ésta era amarilla o roja, a

la frecuencia de reforzamiento entregada en el programa inter

valo variable asociado con la llave amarilla. Esta observación

es la misma que expone Hernstein (1961) en sus resultados y se

expresa de la siguiente manera: 

Rl = rl

R1 + R2 r + 

r2

donde Rl y R2 se refieren al número de picotazos en la llave - 

amarilla y roja, respectivamente y rl y r2 se refiere al núme

ro de reforzamientos obtenidos en la presencia de los estímulos. 

Catana también demostró que el número de picotazos se incre - 

mentó cuando el número total de reforzamiento se incrementó. 

Hernestein (1970) sugirió una ecuación fundamental relacionan- 

do la tasa de respuestas con la frecuencia relativa del reforza - 

miento. Realizó un experimento con programas de reforzamien

to tanto simples como múltiples y concurrentes, en los cuales - 

encontró varias correlaciones entre la tasa de respuestas y la - 

tasa y magnitud del reforzamiento. En los programas concu- - 

rrentes existe una igualación entre la frecuencia relativa de las

respuestas y la frecuencia del reforzamiento. Los resultados - 

de estos experimentos y otros más, han sido concentrados en un

sistema de ecuaciones . 

RI = K rl

rl+ m r2+ r
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donde R1 es la tasa de respuestas emitida en uno de los compo

nentes del programa; rl es la frecuencia del reforzamiento ob

tenido en ese componente; r2 es la frecuencia de reforzamien

to obtenida en el segundo componente del programa ro repre - 

senta todas las otras fuentes de reforzamiento existentes den - 

tro de la situación experimental que no están bajo control y m

es una constante que refleja el grado con el cual las respuestas

en uno de los componentes son afectadas por el reforzamiento - 

obtenido en el otro componente. 

Otro de los factores que afecta la preferencia de una u otra de

las alternativas disponibles es el control de estímulos (Terrace) 

Esto ha quedado demostrado en un experimento de discrimina- 

ción y generalización. En un experimento típico sobre gradien

tes de generalización, las respuestas son reforzadas en presen

cia de un valor del estímulo y posteriormente se somete a prue

ba en extinción la medida en que ese y otros valores del estímu

lo mantienen la respuesta. Los efectos del entrenamiento de -- 

discriminación se evalúan comparando el gradiente de generali- 

zación con los gradientes de posdiscriminación, los cuales se - 

obtienen a prueba diferentes valores del estímulo después de re

forzar ¡as respuestas en presencia de un valor estímulo y de - 

extinguirlas en otro valor. 

Honig ( 1962) demostró que la forma del gradiente de posdiscri- 

minación de la longitud de onda en los pichones, depende de si
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el entrenamiento de discriminación ha sudio sucesivo o simultá

neo. En el caso de la presentación sucesiva, los dos valores - 

de estímulo correlacionados con reforzamiento intervalo varia

ble y con extinción, respectivamente, son presentados en forma

alterna en una sola tecla, lo que sería un programa múltiple. - 

En el caso en el cual la presentación de los estímulos es simul

tánea, los estímulos se presentan al mismo tiempo, pero en di

ferentes teclas, lo que equivale a un programa concurrente. 

Con relación a los gradientes de generalización obtenidos en am

bas pruebas, o sea, en la sucesiva y la simultánea, después de

un entrenamiento realizado con un solo reforzamiento, se ob -- 

servó que en el entrenamiento sucesivo se produjo un gradiento

de posdiscriminación con tasas de respuestas reducidas en la - 

región de los E y una desviación al punto máximo del gra- 

diente en dirección contraria a la del valor del estímulo corre

lacionado con la extinción. 

Una de las explicaciones de estos hallazgos, se refiere a las di

ferencias que existen entre las respuestas en la dos técnicas de

entrenamiento de discriminación. Honig dice al respecto, que

el entrenamiento de discriminación simultánea afectará no só- 

lo a la tendencia de picotear cualquier tecla, sino también a - 

la posibilidad de los cambios entre las dos teclas. 

A pesar de las diferencias obtenidas en los gradientes, después

de utilizar las dos técnicas de entrenamiento, ninguno de los - 
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gradientes fué afectado por el hecho de haber sido obtenido con

un procedimiento de prueba simultáneo o sucesivo. Este último

o sea, el procedimiento sucesivo, proporcionó como datos, las

tasas de respuestas emitidas ante valores de estímulos, presen

tados aisladamente y el procedimiento simultáneo proporcionó - 

las preferencias de los sujetos cuando los valores de estímulo - 

eran presentados por pares en dos teclas. Después del tipo da - 

do de entrenamiento de discriminación, se puede predecir las - 

preferencias del gradiente en ambas teclas, basándose directa- 

mente en las tasas relativas de respuestas calculadas para ca - 

da par de valores estímulo del gradiente de una sola tecla. La

prueba simultánea no afectó a las tasas de respuestas locales - 

emitidas ante cada valor de estímulo, pero el tiempo en cada - 

uno de ellos fué proporcional a las tasas de respuestas emiti - 

das en el entrenamiento sucesivo. Se encontraron relaciones - 

similares, tanto en los gradientes de discriminación, así como

en los de posdiscriminación obtenidos ya sea en forma simultá- 

nea o sucesiva. Honig interpreta estos hallazgos que pueden es

tar estrechamente relacionados con la igualación que se observó

en los programas intervalo variable, en términos de que las li

mitaciones temporales ( como el reforzamiento diferencialde los

TERs), que operan en los programas presentados aisladamente, 

pueden haber sido inefectivos tanto en la prueba de una sola te - 

cla, como en la de dos teclas, debido a que ambas pruebas se - 

llevaron a cabo durante la extinción. 
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Otra de las variables que afecta la preferencia por una u otra

de las alternativas disponibles, es la magnitud del reforzamien

to. Dado que en el experimento realizado para este trabajo, - 

una de las variables independientes manejada fué la magnitud - 

del reforzamiento y teniendo en cuenta que este factor bajo cier

tas condiciones experimentales puede tener efecto, mientras -- 

que en otras no; se va a hacer una revisión de los diversos ex- 

perimentos realizados sobre este tópico, principalmente aque - 

llos en los que se utilizan programas concurrentes. 

La magnitud del reforzamiento es una expresión que abarca dos

propiedades diferentes de los reforzadores a las que se les lla- 

ma cantidad y calidad del reforzamiento. La cantidad puede es

pecificarse facilmente por medio de alguna medida física, co - 

mo peso o volumen o tiempo de acceso al reforzamiento; en el

caso claro está, que el reforzador utilizado sea comida, se uti

lizará peso o volumen. Por otra parte la calidad del reforza- 

miento se específica usualmente según la preferencia del orga

nismo, así un reforzador de alta calidad es aquel que el orga- 

nismo prefiere un lugar de otro. 

Desde los antiguos estudios de Simons ( 1924) y Young (1923), ya

se hacía notar que la determinación de la clase o calidad de la - 

comida era tan importante como la calidad de la misma. Sin - 

embargo, solo recientemente se ha trabajado en el desarrollo - 

sistemático de estos resultados. 
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P. T. Young ( 1945, 1947), llevó a cabo una amplia serie de expe

rimentos en los cuales investigó las preferencias en la alimen

tación de una especia: la rata. 

Se han realizado una serie de investigaciones Hutt (1943), Cres

pi (1942), Hutt ( 1954) y Zeaman ( 1949), acerca de la cantidad - 

del reforzamiento y Guttman ( 1953) y Hutt ( 1954), respecto a la

calidad del mismo, mediante las cuales se llegó a la conclusión

de que la ejecución aumenta como una función acelerada con los

aumentos de la magnitud del reforzamiento. 

La investigación de Hutt es de especial interés porque en ella- 

se varió la magnitud del reforzamiento de dos formas: manipu

lando la cantidad y la calidad del reforzamiento en un experi- - 

mento determinado factorialmente. Hutt utilizó una mixtura se

milíquida de leche, harina y agua como reforzador básico. Pa- 

ra producir tres variaciones en la calidad de esta mixtura bási

ca, Hutt agregó ácido cítrico para hacerla más agria y menos- 

aceptable, para un grupo de ratas; para obtener otra variación

agregó sacarina y así produjo una mixtura preferida por las ra

tas. La mixtura básica, es decir, sin adulterar, proporcionó

la tercera variación que fué intermedia en calidad. Se entre - 

nó a diferentes grupos de ratas para que apretaran una palan - 

ca en una caja de Skinner y obtuvieran así cada una de las mix

turas antes mencionadas. Aparte de la variación de las mixtu

ras, tres grupos distintos, dentro de cada grupo de calidad, - 
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recibieron diferentes cantidades de mixtura. Las tres cantida

des fueron: 3 miligramos la pequeña, 12 miligramos la media

y 50 miligramos la cantidad grande. Los resultados muestran

que ambas variables produjeron un efecto, siendo en cierto - 

modo mayor el de la cantidad que el de la calidad. Sin embar- 

go, esto pudiera tan solo significar que se dieron ejemplos - - 

efectivos de una variedad mas amplia de cantidades que de ca. - 

lidades. El aumento en la cantidad ocasionó una tasa de res- - 

puestas que fué en aumento para cada valor de la dimensión de

calidad; igualmente, el orden de los grupos de la calidad, pa - 

ra todas las condiciones de cantidad es cftrico, básico y con - 

saca rina . 

Crespi (1944), probó diferentes grupos de ratas en un pasillo - 

recto, el cual conducta a cantidades grandes y pequeñas de co

mida y observó que los animales que obtuvieron cantidades - 

grandes mostraron una mejor ejecución que aquella presenta- 

da por los sujetos que obtuvieron cantidades pequeñas de co- 

mida. Posteriormente, Crespi intercambió a la mitad de los

sujetos de cada grupo, después de haber realizado 20 ensayos

de cantidades grandes de comida a pequeñas y viceversa, es - 

decir, de cantidades pequeñas a grandes. Bajo estas condicio

nes observó que la ejecución de los sujetos cambió rapidamen

te a los niveles adecuados a los nuevos valores. 

Zeaman ( 1949) y Metzger (1957), realizaron replicas de los es



tudios llevados a cabo por Crespi, los cuales confirmaron sus

resultados. 

Hill y Spear ( 1963), obtuvieron los mismos resultados que Gres

pi, acerca de las velocidades relativas de carrera, utilizando - 

cantidades grandes y pequeñas de comida en una situación de - 

elección. 

Dilallo y colaboradores ( 1965), han observado que la fuerza de

una respuesta para presionar la palanca, varía de manera in - 

versa con respecto a la cantidad de reforzamiento que produce. 

Se han realizado investigaciones variando la cantidad de refor- 

zamiento entregado por cierta ejecu ción; con el objeto de ase - 

gurar si ésta, es decir, la cantidad de reforzamiento afecta la

ejecución; se estudió la ejecución de los sujetos en extinción. 

Lawrence y Miller (1947), Reynolds ( 1950 a), Fehrer (1965 a)- 

y Metzger (1952) e Ison y Cook ( 1964 a) , afirman que aunque - 

la rata tiende a mantener durante la extinción el mismo nivel- 

de ejecución que adquirirá con anterioridad, la cantidad de re

forzamiento que se obtenfa durante la adquisición, tiene pocos

efectos sobre la resitencia definitiva a la extinción. 

Siegel y Foshee ( 1953), investigaron también la relación exis- 

tente entre la cantidad de reforzamiento y la extinción. Utili

zaron grupos de niños en edad preescolar, los cuales ejecuta

ron como respuesta la presión de una palanca, recibiendo dul

ces como reforzadores. Los distintos grupos de niños gana - 

27



ron 4, 8 o 16 dulces en un programa de reforzamiento contínuo

RFC) e inmediatamente después de haber obtenido el reforza- 

miento se introducía un período de extinción de 3 minutos. Co

mo resultado de este experimento se encontró una relación di- 

recta entre la resistencia a la extinción y la cantidad del refor

zamiento. 

Pumroy y Pumroy ( 1961), obtuvieron hallazgos similares en - 

sus investigaciones. Emplearon cuatro cantidades de reforza

miento que fueron 1, 3, 5 y 7 cuentas en un diseño de un solo

grupo; se prepararon a 4 posibles permutaciones y se asigna- 

ron dos sujetos a cada una de ellas. El número de respuestas

emitidas durante los períodos de extinción, los cuales tuvie- 

ron duración de dos minutos, fueron 368, 419, 446 y 435, pa

ra 1, 3, 5 y 7 cuentas respectivamente. De esta manera, el

estudio realizado por Pumroy y Pumroy no apoyó o confirmó

la afirmación de que quienes reciben mayor cantidad de refor

zamiento durante la adquisición manifestaron una resistencia

decreciente a la extinción debido a los efectos de la saciedad. 

Guttman ( 1953), manipuló la calidad del reforzamiento que - 

se le entregaba a los sujetos experimentales ( ratas) dentro - 

de una caja de Skinner. Utilizó reforzadores liquidos con di

ferentes grados de dulzura. Demostró que tanto la ejecu- - 

ción durante el programa de reforzamiento periódico, como

la resistencia a la extinción, variaban según la dulzura de - 
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los reforzadores obtenidos. 

Uno de los principales problemas que se presenta al investigar

el efecto de la magnitud del reforzamiento en una ejecución, - 

estriba frecuentemente en que tal efecto sea pequeño o transi - 

torio. Por ejemplo, en un experimento llevado a cabo por - - 

Jenkins y Clayton (1949), se reforzó mediante un programa de

intervalo variable, la respuesta emitida por pichones de picar

una tecla, siendo la duración del reforzamiento o dicho en - - 

otras palabras, el acceso al mismo de 2 a 5 segundos. En es

te experimento solamente se pudo demostrar un efecto leve - 

producido por la duración del reforzamiento, el cual se deter

minó principalmente utilizando medios estadísticos y no por - 

los datos pertenecientes a cada uno de los sujetos experimen

tales. 

En otro experimento realizado por Keesey y Kling (1961), en - 

el que también se utilizó un programa de reforzamiento de in

tervalo variable, para la respuesta de picotear una tecla, uti

lizando como sujetos experimentales a pichones; se demostró

que existieron diferencias considerables en las tasas de pico- 

teo, las cuales fueron producto de la variación de las magni - 

tudes de reforzamiento obtenidas, pero tales diferencias se - 

encontraban unicamente en los primeros minutos de las se- - 

siones individuales o inmediatamente después de haberse cam

biado el procedimiento. 
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La literatura experimental que se refiere a los efectos de la can

tidad del reforzamiento, sugiere que la cantidad de reforzamien

to tiene un efecto positivo en la ejecución de los sujetos ( Pubols, 

1960). Sin embargo, se han realizado investigaciones utilizan - 

do como sujetos a niños tanto normales como retardados y los - 

datos arrojados por tales investigaciones no resultaron consis- 

tentes con lo anteriormente mencionado. 

Bruning (1964), realizó un experimento relacionado con los efec

tos de la magnitud de la recompensa, siendo la respuesta emi - 

tida, la presión de una palanca, dicha respuesta no mostró - - 

grandes recompensas para tener un efecto positivo sobre la eje

cución de 16 niños de kinder. Lo que Bruning encontró fué que

la magnitud de la recompensa mostró un pequeño efecto decre- 

ciente en la ejecución durante la adquisición y además no encon

tró diferencias en la ejecución entre los grupos de recompensa

durante la extinción. 

Cantor y Hotell (1955), estudiaron los efectos de la magnitud - 

de la comida utilizada como recompensa en una tarea de apren

dizaje de discriminación. Los sujetos fueron recompensados - 

después de cada elección correcta de las figuras geométricas - 

presentadas. Los resultados mostraron una pequeña diferen - 

cia, la cual estadísticamente resultó no significativa en favor - 

del grupo de baja recompensa. 

Herber ( 1959), estudió la ejecución de niños retardados en una
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tarea de pizarrón utilizando condiciones altas y bajas de re- 

forzamiento de acuerdo a los precios establecidos. Después de

realizar doce ensayos, observó que el grupo que obtenía mayor

cantidad de reforzamiento ejecutó mejor la tarea que el grupo - 

que obtenía una cantidad menor de reforzamiento. Posterior -- 

mente, efectuó un cambio de grupos, es decir, el grupo que

originalmenterecibió una cantidad de reforzamiento mayor, - 

ahora recibiría una cantidad de reforzamiento menor. Como - 

resultado de este cambio se observó un decremento en la veloci- 

dad de ejecución en el grupo que anteriormente recibía una -- 

cantidad mayor de reforzamiento y viceversa en el grupo que - 

originalmente recibía una cantidad pequeña, es decir, se obser- 

vó un aumento en la velocidad de la ejecución. 

Ellis (1962), realizó dos experimentos en los que utilizó como

variable independiente, la cantidad de reforzamiento. Los su

jetos utilizados en estos experimentos fueron niños retardados

quienes tenían que ejecutar la respuesta en un embolo Lindsley. 

El procedimiento seguido fué esencialmente el de operante libre

en la tarea de sacar un único embolo. Los sujetos fueron refor

zados de dos maneras o bien con un cigarrillo o bien con tres - 

cigarrillos. Posteriormente se inició un período de extinción

sin utilizar ninguna señal para indicar su inicio. 

En el primer experimento realizado por Ellis, la obtención de

un cigarrillo produjo significativamente un número mayor de - 
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respuestas durante el período de extinción que la obtención de

tres cigarrillos. Sin embargo, al realizar un segundo estu- 

dio, es decir, al replicar el experimento anterior, falló en su

intento por replicar el efecto descrito previamente y además - 

observó que las diferencias encontradas estuvieron en direc- 

ción opuesta a los hallazgos del primer experimento. 

También se han realizado investigaciones en este sentido em- 

pleando reforzamiento negativo. No obstante el número de in

vestigaciones relacionadas con distintas variaciones en la in- 

tensidad de un reforzador negativo, es menor que el número - 

de investigaciones relacionadas con reforzamiento positivo; - 

ésto se debe probablemente a varias razones: 

a) es más difícil especificar y verificar la intensidad de la - 

mayor parte de los reforzadores negativos, 

b) existe una renuencia natural por parte de los experimen - 

tadores a emplear reforzadores negativos fuertes, y

c) de un modo que es importante teoricamente, la significa- 

ción psicológica de las variaciones en la fuerza o intensi

dad de un reforzador negativo, es ambigua. 

Esto se debe a que los estímulos nocivos empleados en el - - 

aprendizaje de escape y evitación parecen servir como moti- 

vadores y reforzadores. 

La poca evidencia de que se dispone sobre los efectos de la - 

magnitud del reforzamiento negativo, es muy consistente con

los datos obtenidos de los estudios que emplean reforzamien- 
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to positivo. 

Ahora bien, por lo que respecta a programas concurrentes, Ca

tania menciona que la igualación entre la tasa de respuestas y - 

la magnitud del reforzamiento obtenido, ocurre cuando se hace

variar otro parámetro de reforzamiento que no sea la tasa de - 

reforzamiento, este otro parámetro es la magnitud del reforza

miento. Por ejemplo, utilizando programas concurrente de in- 

tervalo variable iguales, las tasas relativas de las respuestas

igualan a la magnitud del reforzamiento. Sin embargo, las di

ferencias en las magnitudes de reforzamiento las cuales pro - 

ducen tasas de respuestas concurrentes muy distintas, en oca

siones pueden producir cambios insignificantes en la tasa de - 

respuestas cuando éstas se estudian aisladamente. 

Catania (1963), realizó un experimento en el cual comparó el- 

efecto de la magnitud del reforzamiento en la ejecución de pi- 

chones cuando se usa un procedimiento de una sola tecla, con

tra el procedimiento en el que se usan dos teclas. Cuando re

forzó el picoteo de un pichón en una sola tecla, mediante un - 

programa de reforzamiento de intervalo variable, la tasa de- 

picoteo fué insensible a los cambios en la duración del refor- 

zamiento; estos cambios fueron de 3 a 6 segundos. Mientras

que cuando reforzó concurrentemente las ejecuciones de los - 

pichones, respecto a cada una de las dos teclas mediante pro

gramas independientes de intervalo variable, la tasa de pico

33



J

U.N. A
teo fué directamente proporcional a la duración del reforzamien

047,8110
to, y sugiere que la ejecución concurrente es una línea base apro

piada para estudiar los efectos producidos por la magnitud del re

forzamiento en las ejecuciones ya estabilizadas o mantenidas. - 

La relación directa entre la tasa de respuestas y la duración del

reforzamiento es similar a la que se encuentra entre la tasa de- 

respuestas y la tasa de reforzamiento en el experimento de - - 

Hernstein (1961). En cuanto a la duración del reforzamiento y a

la tasa del mismo, la relación directa depende parcialmente de

la interacción entre los programas de reforzamiento correspon

dientes a cada una de las dos teclas. Los resultados obtenidos

por Catania indican que la tasa del picoteo, respecto a una de- 

las dos teclas, fué consistentemente menor, que la tasa de pi- 

coteo mantenida por el mismo programa y la misma duración - 

del reforzamiento respecto al procedimiento de una sola tecla. 

La utilización del programa concurrente por lo tanto, no tie - 

nen ningún efecto cuando se utiliza un procedimiento de una so

la tecla, pero que pueden tener efectos considerables cuando- 

se refuerzan respuestas concurrentes en cada una de las te - 

clas . 

Hom ( 1967) estudió el efecto que produce la cantidad de refor

zamiento en 20 niños con retardo mental, durante la adquisi

ción y la extinción de una conducta de operar sobre dos mani

pulandos. En la fase 1, los sujetos fueron entrenados para - 
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operar bajo un programa concurrente dos manipulandos. Co- 

mo reforzadores Hom utilizó fichas, las cuales estaban aparea

das con un reforzador generalizado: dinero. 

En la fase II, los sujetos eran confrontados ante dos manipulan

dos, los cuales funcionaban bajo un programa concurrente de - 

intervalo variable 45 segundos. Para eliminar las preferen- - 

cias y establecer la linea base, cada sujeto recibió tres fichas

por reforzamiento al cumplir el requisito establecido en cual - 

quiera de los dos manipulandos disponibles. Adicionalmente - 

una demora del cambio ( DCA) de 10 segundos, se puso en vigor. 

Esto es, el sujeto no sería reforzado por responder en el ma

t: ipulando izquierdo hasta que hubieran transcurrido 10 segun - 

dos desde su ultima respuesta en el manipulando derecho y vi

ceversa, aún cuando el reforzamiento estuviera disponible. - 

La demora del cambio fué efectiva automáticamente cuando el

sujeto paraba de responder en uno de los manipulandos y empe

zaba a responder en el otro. Lo que probablemente redujo o - 

eliminó las supersticiones en la respuesta fué la demora del - 

cambio ( DCA) utilizada. El análisis de los resultados de esta

segunda fase demuesta que los sujetos no mostraron preferen

cia alguna por cualquiera de ambos manipulandos, ya que la - 

cantidad de reforzamiento olxenida en cada uno de ellos, fué - 

la misma. 

En la fase III, la cantidad de reforzamiento fué alterada de - 
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tal forma, que en uno de los manipuland ; los sujetos obtenfan

cinco fachas, mientras que en el otro solamente una. Los da- 

tos proporcionados por esta fase muestran que el número de - 

respuestas por sesión bajo estas nuevas condiciones, está en - 

función del reforzamiento obtenido, o sea, en función del re- - 

forzamiento diferencial. 

En la cuarta y ultima fase, las respuestas de los sujetos fue- 

ron extinguidas. Las condiciones durante esta fase fueron -- 

mantenidas de la misma manera que durante la fase de adqui

sición, no obstante que ninguna respuesta fué reforzada. Es

interesante hacer notar que la tasa de respuestas durante el - 

periodo de extinción para la cantidad más grande de reforza- 

miento, fué más rápida que para la cantidad más pequeña. 

Los resultados de este estudio indican que la cantidad de re- 

forzamiento obtenida, ejerce un efecto positivo en la ejecu - 

ción de niños ligeramente o moderadamente retardados, du- 

rante la adquisición y la extinción. Por consiguiente, este - 

experimento sugiere que un cambio en la cantidad de reforza

miento dará como resultado un efecto diferencial en la tasa - 

de respuestas cuando existe una respuesta alternativa incom

patible disponible. En resumen, los resultados muestran -- 

que la ejecución bajo programas concurrentes es sensible - 

para medir los efectos de la cantidad de reforzamiento, tan

ro en la conducta animal, como en la conducta humana. 
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Los hallazgos de este estudio son consistentes con los datos - 

obtenidos por Herber ( 1959), Catania ( 1963) yHom, Corte, - - 

Spradlin y Michael ( 1966), y difieren de los estudios realiza - 

dos por Bruning (1964) y Elli s ( 1962). Sin embargo, las dife - 

rencias encontradas entre los trabajos de Bruning y Elli s y el

realizado por Hom, podrían deberse a diferencias metodológi

ca.s, ya que el estudio de Hom fué llevado a cabo con dos ma

nipulandos, mientras que el de Bruning y el de Ellis utiliza- - 

ron unicamente una respuesta. De la misma manera es impor

tante notar que los hallazgos del experimento de Hom, en el - 

cual se emplearon como sujetos experimentales a niños retar

dados los que provenían de familias de un nivel socioeconómi

co bajo, son consistentes con los hallazgos de Witroyl, Tyreell

y Lowden ( 1965), los cuales utilizaron como sujetos a niños es

colares de inteligencia promedio y también con el estudio rea- 

lizado por Toppen ( 1966), quien utilizó a estudiantes varones - 

de College como sujetos. 
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C APITULO II

METODO

OBJETIVO

Observar los efectos de la administración de diferentes cantida

des de reforzamiento sobre la ejecución de sujetos humanos ba

jo un programa concurrente simple RF 250 IF 1 min. 

VA RIA BLES

INDEPENDIENTES

DEPENDIENTES

Cantidad del reforzamiento (dinero) 

instrucciones. 

La ejecución de los sujetos en dos - 

llaves de acuerdo a un programa - - 

concurrente simple RF 250 IF 1 min. 

SUJETOS

Dos sujetos humanos, uno de sexo masculino y el otro de sexo - 

femenino; ambos de 16 años de edad, cursando el primer año de

preparatoria y pertenecientes a un nivel socio -económico me- 

dio. 

MATERIAL Y APARATOS

dos contadores de tecla

dos cronómetros

hojas de registro

lápices
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RCrRr/A ºT! 1

Las casas de los sujetos y dentro de éstas su recámara , la -- 

cual consta en ambos casos de: una cama, una silla, un escri

torio, un sillón y un librero. 

PROCEDIMIE NFO

Durante este estudio existieron condiciones idénticas para am

bos sujetos, tales condiciones fueron: la duración de las se - 

siones que fueron de 10 minutos y las instrucciones para dar - 

principio a la sesión, lo mismo que las instrucciones que anun

ciaban la finalización de la misma. "¿ Estás listo? empieza " 

y " ya", respectivamente. También existieron condiciones di

ferentes para cada uno de los sujetos; estas condicionés dife - 

rentes se refieren a las instrucciones que recibieron los suje

tos, es decir, a uno de ellos se le explicó clara y concreta - - 

mente lo que tenía que hacer en cada una de las llaves ( sujeto

2); mientras que al otro sujeto no se le dió ninguna instrucción

a este respecto ( sujeto 1). 

Los contadores de tecla se situaron en el escritorio del suje- 

to, quien estuvo sentado frente a ellos; los contadores de te - 

cla estaban asegurados a una tabla con una separación entre - 

ellos de 25 cros; las carátulas de dichos contadores estaban - 

volteados hacia los experimentadores de tal forma que los su

jetos no las podían ver. Los experimentadores estaban sen - 
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tados frente al sujeto. 

La administración del reforzador, es decir, del dinero, fué he

cha por uno de los experimentadores quien depositaba las mone

das en dos recipientes de plástico transparente, los cuales esta

ban localizados a un lado de cada una de las llaves. Mientras - 

tanto el otro experimentador se dedicó a registrar el número - 

de respuestas emitido por el sujeto cada 5 segundos en ambos - 

contadores, correspondiendo cada uno de ellos a un programa - 

diferente ( RF 250 IF 1 min.). Las sesiones se -realizaron in - 

dividualmente. 

La cantidad de reforzamiento entregada fué variada en las dite

rentes fases experimentales de la misma forma para los dos - 

sujetos. 

En la fase de línea base, ambos sujetos recibieron una mone- 

da de 20 centavos cuando cumplieron el requisito del componen

te del programa de razón fija ( RF 250) y otra moneda de 20 - - 

centavos, cuando cumplieron con el requisito requerido en el - 

componente del programa de intervalo fijo (lF 1 min.). Adi - 

cional mente se utilizó una demora del cambio ( DCA) de 5 se- - 

gundos, ésto es, ninguno de los sujetos fué reforzado inmedia

tamente después de efectuar un cambio, no obstante el refor - 

zamiento estuviera disponible, sino hasta que transcurrieran

5 segundos, los cuales se empezaban a contar a partir de la - 

primera respuesta emitida en la llave hacia la cual acababa - 

de efectuar el cambio. El hecho de que en esta fase los suje

Ere
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tos hayan recibido la misma cantidad de reforzamiento en ca- 

da uno de los componentes del programa concurrente, se de - 

be a que de este modo se evitó la preferencia por cualquiera - 

de las dos llaves disponibles, debido a su localización o a la - 

facilidad que por su ubicación tuviera cualquiera de ambas - - 

llaves para ser presionada. 

En la fase experimental I se mantuvo constante el requisito - 

a cubrir en cada uno de los componentes del programa concu

rrente, pero se vació la cantidad de reforzamiento obtenida - 

al cumplir con el requisito del componente del programa de - 

razón a 50 centavos ( en moneda), mientras que en el compo - 

nente del programa de intervalo el sujeto siguió obteniendo - 

20 centavos al cumplir el requisito. 

En la fase experimental 11, se mantuvieron constantes los va

lores de los programas de la misma manera que en las dos - 

fases anteriores (lfnea base y fase experimental I), o sea, RF

250 IF 1 min. , pero se volvió a variar la cantidad de reforza

miento entregada. En esta fase la cantidad de reforzamiento

fué variada inversamente con respecto a la fase experimental

1, es decir, al cumplir el requisito del componente del progra

made intervalo fijo, los sujetos obtuvieron por su ejecución - 

una moneda de 50 centavos, mientras que al cumplir con el re

quisito del componente del programa de razón, volvieron a ob

tener una moneda de 20 centavos. 
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El cambio en la cantidad de reforzamiento en esta segunda fase

experimental, de manera contraria a la fase experimental I, se

hizo con el objeto de asegurar que los cambios en la ejecución - 

de los sujetos se debieron unicamente a la variable experimen - 

tal, o sea, a las distintas cantidades de reforzamiento entrega- 

das. 

INSTRUCCIONES

LINEA BASE

SUJETO 1 ( sin instrucciones específicas) " lo que tienes

que hacer es muy sencillo, tienes que apre - 

tar con el dedo meñique de la mano izquierda

se mostraba el dedo), en ésta o en ésta otra

llave (se mostraban ambas llaves), y cada - 

vez que yo lo crea conveniente, te voy a en - 

tregar en estos platitos ( se mostraba el pla- 

tito situado a la izquierda de la llave izquier

da y el platito de la llave derecha situado a - 

su derecha, tomando como punto de referen- 

cia al experimentador), una moneda de 20 -- 

centavos, las cuales recogeras cuando ter -- 

mine la sesión". 

SUJETO 2 ( con instrucciones específicas) " te voy a ex

plicar lo que tienes que hacer. Con el dedo
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meñique de la mano izquierda tienes que apre

tar en esta o en esta otra llave (se mostraban- 

ambas llaves). En esta llave ( se mostraba la- 

llave izquierda, tomando como punto de refe - 

rencia al experimentador), tienes que apretar

250 veces y cada vez que así lo hagas, te voy

a entregar una moneda de 20 centavos en este

platito (se mostraba el platito de la llave iz - 

quierda situado a su izquierda), que las reco

gerás cuando termine la sesión. 

En esta otra llave (se mostraba la llave dere

cha, tomando como punto de referencia la ubi

ca.ción del experimentador), cada vez que pa- 

se un minuto y la estés apretando con el de - 

do meñique de la mano izquierda, te voy a en

tregar otra moneda de 20 centavos que la re- 

cogerás de este platito (se mostraba el plati- 

to situado a la derecha de la llave derecha) - 

al finalizar la sesión. 

Mostrándole el cronómetro al sujeto se le de

cía: " mira, ésto es un minuto'. 

CRITERIO PARA LINEA BASE

Se consideró estabilizada la conducta cuando la diferencia entre

las tasas absolutas del componente del programa de razón fija - 
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ÍI,
F 250), en tres sesiones consecutivas, no fué mayor de 100. 

En el componente del programa de intervalo fijo (IF 1 min. ), 

se consideró estabilizada la conducta cuando la diferencia exis

tente en las tasas absolutas, durante tres sesiones consecuti - 

vas, no fué mayor de 25. 

Este mismo criterio fué utilizado para cambiar de la fase ex - 

perimental I a la fase experimental II. 

FASE EXPERIMENTAL I

SUJETO I ( sin instrucciones específicas). Sin hacer - 

del conocimiento del sujeto la introducción - 

de la variable independiente ( cantidad de re

forzamiento), se le varió la cantidad de re

forzamiento obtenida al cumplir el requisito

del componente del programa de razón a 50 - 

centavos, en lugar de los 20 centavos inicia

les, mientras que en el componente del pro

grama de intervalo, se le siguió entregando

al cumplir el requisito del mismo, una mo- 

neda de 20 centavos. 

RF 250 50 g

IF 1 min. 200

SUJETO 2 ( con instrucciones especificas). Ahora tie- 

nes que hacer exactamente lo mismo que an

44



tes, la unica diferencia va a ser que en lugar

de entregarte una moneda de 20 centavos ca - 

da vez que aprietes 250 veces en esta llave - 

se mostraba la llave izquierda, tomando co- 

mo punto de referencia al experimentador), - 

te voy a entregar una moneda de 50 centavos, 

y en esta otra llave ( se mo3traba la llave de- 

recha, tomando como punto de referencia al - 

experimentador), te voy a seguir entregando

una moneda de 20 centavos cada vez que pa - 

se un minuto y la estés apretando. Las mo- 

nedas las recogerás de estos platitos ( se - - 

mostraban ambos platitos), cuando termine - 

la sesión. 

RF 250 50 ¢ 

IF 1 mi n. 20 ¢ 

FASE EXPERIMENTAL II

SUSTO 1 ( sin instrucciones específicas) Nuevamente

sin hacer del conocimiento del sujeto se in - 

troduce la variable independiente ( cantidad - 

de reforzamiento), la cual consiste en refor

zar las respuestas emitidas ante el compo - 

nente del programa de intervalo con una mo
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neda de 50 centavos, mientras las respuestas

emitidas ante el componente del programa de

razón, una vez cumplido el criterio, fueron - 

reforzadas con una moneda de 20 centavos, - 

al igual que en la línea base. 

RF 250 20 ¢ 

IF 10 min. 50 ¢ 

SUJETO 2 ( con instrucciones específicas) Vas a seguir

haciendo lo mismo que antes, la diferencia - 

está en que cada vez que estés apretando es

ta llave ( se mostraba la llave derecha, to - - 

mando como punto de referencia al experimen

tador), y pase un minuto, te voy a entregar - 

una moneda de 50 centavos y cada vez que - 

aprietes esta otra llave ( se mostraba la lla - 

ve derecha, tomando como punto de referen

cia al experimentador) 250 veces, te voy a

entregar una moneda de 20 centavos. Las - 

monedas las recogerás de los platitos corres

pondientes al finalizar la sesión. 

RF 250 20 ¢ 

IF 1 min. 50 ¢ 

46



RESULTADOS

SUJETO 1

LINEA BASE

El sujeto no recibió instrucción alguna acerca de la tarea que te

nía que desempeñar en cada una de las llaves, por lo que en las

primeras siete sesiones se observaron frecuentes cambios de - 

una de las llaves a la otra. A partir de la sesión número 8, la

conducta del sujeto se empezó a estabilizar de acuerdo a los re

quisitos del programa concurrente en curso. De la sesión nú - 

mero 8 en adelante, es decir, hasta la sesión 14 donde terminó

el período de línea base, el sujeto presentó el mismo patrón - 

de respuestas el cual consistió en: durante el primer minuto - 

de los 10 que duraba la sesión experimental, el sujeto respon - 

día en el componente del programa de razón hasta los 40 o 45 - 

segundos aproximadamente, momento en el cual cumplía el re

quisito de dicho programa y era reforzado, e inmediatamente

después de ello cambiaba al componente del programa de in - 

tervalo, permaneciendo en esta llave hasta obtener el reforza

miento, el cual ocurría a los 60 segundos exactamente. En - 

los siguientes 9 minutos de la sesión, el sujeto responda en - 

la llave correspondiente al componente de razón hasta los 50- 

o 55 segundos aproximadamente de cada minuto, donde obre-- 

nía el reforzamiento v a continuación efectuaba el cambio ha - 
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cia la llave perteneciente al componente de intervalo fijo en la

que continuaba respondiendo hasta ser reforzado (véase figura

4). 

El criterio utilizado para pasar de la linea base a la fase exile

rimental I se cumplió durante las sesiones 12, 13 y 14. 

C RITE RIO

diferencia máxima en 3 sesiones consecutivas en RF 250 100

diferencia máxima en 3 sesiones consecutivas en IF 1 min.: 25

SESIONES RF IF  RF  IF

12 2504 538 3 13

13 2501 525 1 25

14 2502 550

FASE EXPERIMENTAL I

En esta fase se varió la cantidad de reforzamiento obtenida en - 

el componente del programa de razón fija a 50 centavos en lugar

de los 20 centavos obtenidos durante el período de línea base, - 

mientras que en el componente del programa de intervalo fijo, - 

el sujeto siguió obteniendo 20 centavos al cumplir el requisito - 

de dicho programa. Después de esta manipulación se observó - 

que la tasa de respuestas correspondiente al componente de ra

zón fija, se mantuvo constante en relación a la tasa de respues

tas emitida ante dicho componente durante las tres ultimas se - 
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siones del período de línea base, en tanto que en la tasa de res- 

puestas perteneciente al componente del programa de intervalo - 

fijo, se observó un ligero decremento comparando dicha tasa -- 

con la tasa emitida ante el mismo componente durante las tres - 

últimas sesiones del período de línea base ( véase figura 8). 

En el primer minuto de cada una de las sesiones de esta fase, - 

el sujeto respondía en el componente de razón fija hasta los pri

meros 40 o 45 segundos aproximadamente donde era reforzado

y posteriormente realizaba el cambio a la llave del componen- 

te de intervalo fijo donde permanecía respondiendo hasta obte- 

ner el reforzamiento correspondiente, lo que ocurría a los 60 - 

segundos. Durante los 9 minutos restantes de cada una de las

sesiones, el sujeto permanecía respondiendo ante la llave del - 

componente de razón hasta los 50 o 55 segundos aproximada -- 

mente, momento en el que cumplía el requisito del programa - 

y era reforzado. Inmediatamente después de obtener tal refor

zamiento, el sujeto efectuaba el cambio hacia la llave pertene

ciente al componente del programa de intervalo, permaneciera

do en la misma hasta obtener el reforzamiento correspondien

te ( véase figura 5). 

Para poder pasar de la fase experimental I a la fase experi- - 

mental II y última fase, se necesitaron realizar unicamente - 

tres sesiones, ya que en estas tres sesiones la conducta del - 

sujeto cumplió con el requisito requerido. 
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C RITE RIO

diferencia máxima en 3 sesiones consecutivas en RF 250 : 100

diferencia máxima en 3 sesiones consecutivas en IF 1 min. : 25

SESIONES RF IF  RF 1 IF

is 2505 485 3 1

16 2502 486 3 6

17 2505 492

FASE EXPERIMENTAL II

Durante esta fase se alteró la cantidad de reforzamiento obtenida

en el componente del programa de intervalo fijo a 50 centavos en

lugar de los 20 centavos obtenidos en las dos fases anteriores -- 

línea base v fase experimental I); mientras que las respuestas - 

emitidas ante el componente del programa de razón fija fueron - 

reforzadas con 20 centavos como en el periódo de línea base. En

esta fase se observó que no existió ninguna variación en la tasa - 

de respuestas perteneciente al componente del programa de ra- 

zón fija, es decir, la tasa se mantuvo constante respecto a la ta

sa obtenida tanto en las tres ultimas sesiones de línea base, co

mo en las tres ultimas sesiones de la fase experimental I. En - 

el componente del programa de intervalo fijo se observaron va- 

riaciones en la tasa de respuestas tanto crecientes como decre

cientes, variaciones que se observaron en las tasas de este -- 

componente a lo largo de todo el experimento ( véase figura 8). 



Esta fase se dió por terminada aún cuando no se llegó a cumplir

con los requisitos del criterio previamente establecido, debido - 

a que el patrón de respuestas observado en las fases anteriores

línea base y fase experimental I), y en las doce sesiones reali- 

zadas en esta fase, era exactamente el mismo, es decir, en el - 

primer minuto de cada una de las sesiones el sujeto respondía - 

ante la llave del componente de razón aproximadamente hasta - 

los 40 o 45 segundos donde era reforzado y a continuación efec - 

tuaba el cambio hacia la llave perteneciente al componente de - 

intervalo fijo, donde seguía respondiendo hasta ser reforzado, - 

después de lo cual nuevamente efectuaba el cambio hacia la lla- 

ve del. componente de razón. A partir del segundo minuto de ca

da una de las sesiones hasta el décimo y ultimo, el sujeto res - 

pondía en la llave correspondiente al componente de razón fija - 

hasta los 50 o 55 segundos aproximadamente, donde obtenía el

reforzamiento después de lo cual el sujeto efectuaba el cambio

hacia la otra llave, o sea, hacia la llave correspondiente al -- 

componente de intervalo fijo, donde permanecía respondiendo - 

hasta ser reforzado ( véase figura 6). 

Esta ultima fase estuvo forniada por doce sesiones: de la 18 a

la 29. En las tres ultimas sesiones realizadas, es decir, en - 

las sesiones 27, 28 y 29, el número de respuestas emitido an- 

te el componente del programa de razón fija en cada una de -- 

las sesiones, fué 2505, 2502 y 2500; y el número de respuestas
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emitido ante el componente del programa de intervalo fijo fué - 

de: 464, 390 y 419 respectivamente. 

SUJETO 2

LINEA BASE

El sujeto 2 recibió instrucciones claras y -precisas de lo que te

nfa que hacer en cada una de las llaves, de esta manera al su- 

jeto se le explicó que en la llave izquierda ( tomando como pun- 

to de referencia al experimentador), tenía que apretar 250 ve - 

ces y en la llave derecha tenía que estarla apretando cada vez - 

que pasase un minuto para ser reforzado. En las primeras do

ce sesiones, de las quince que formaron el período de línea - 

base, se observó que la tasa de respuestas correspondiente al

componente del programa de razón fija fué aumentando a rmedi

da que transcurrieron las sesiones; mientras que la tasa de - 

respuestas perteneciente al componente del programa de inter

valo fijo fué variable. ( véase figura 7). 

A lo largo de toda esta fase, se observó que el sujeto perdió un

número variable de reforzamientos, el cual osciló de 1 a 5 por

sesión en la llave del componente de intervalo fijo. Esto se - 

debió a que la ejecución del sujeto iba posponiendo por varios

segundos la entrega del reforzamiento, es decir, el sujeto em

pezaba el minuto respondiendo en el componente del programa

de razón, y permanecía en dicho componente varios segundos - 
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después de que el reforzamiento en el componente de interva- 

lo fijo estaba disponible, después de lo cual cambiaba a la lla- 

ve del componente de intervalo permanenciendo en la misma - 

hasta obtener el reforzamiento y a continuación efectuaba el - 

cambio hacia la llave del componente de razón ( véase figura l). 

Durante las sesiones 5, 6, 7 y 8, el sujeto perdió un número - 

mayor de reforzamientos comparado con el número perdido - 

en las demás sesiones. Esto se debió a que el sujeto durante

las sesiones antes mencionadas empezaba a responder en la - 

llave del componente de intervalo a los dos minutos aproxima

damente, mientras que en las demás sesiones respondía poco

después del minuto ( véase figura 1). 

El criterio de esta fase se cumplió durante las sesiones 13, - 

14 y 15. 

C RITE RIO

diferencia máxima en 3 sesiones consecutivas en RF 270 : 100

diferencia máxima en 3 sesiones consecutivas en IF 1 min.: 25

SESIONES RF IF  RF  IF

13 2212 112 40 i

14 2252 119 20 3

15 2272 122

FASE EXPERIMENTAL I

En esta fase se varió la cantidad de reforzamiento obtenida en - 
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el componente del programa de razón fija a 50 centavos, en lu

gar de los 20 centavos obtenidos inicialmente en el período de

línea base. En el componente del programa de intervalo fijo, 

el sujeto siguió obteniendo 20 centavos al cumplir el requisito

al igual que en le período de línea base. 

A lo largo de las diez sesiones que constituyeron esta fase, se

observó que la tasa de respuestas correspondiente al componen

te de razón, se incrementó considerablemente, mientras que - 

la tasa de respuestas perteneciente al componente de intervalo

fijo, aunque tuvo fluctuaciones tanto ascendentes, como descen

dentes, se mantuvo constante con relación a la tasa de respues

tas obtenida durante las tres ultimas sesiones del periódo de - 

línea base ( véase figura 7). No obstante que aumentó la tasa - 

de respuestas en el componente de razón fija, se agudizó el - 

control en el componente de intervalo fijo, es decir, a partir

de la introducción de la variable independiente en el compo - 

nente de razón fija, se observó que la ejecución del sujeto - 

ante el componente de intervalo fijo mejoró en el sentido de

que el sujeto solamente perdió dos reforzamientos en el -- 

componente de intervalo fijo durante ra primera sesión de

esta fase ( fase 16), mientras que en las nueve sesiones res

tantes perdió unicamente un reforzamiento por sesión, ya

que el sujeto pospuso la entrega del reforzamiento pocos - 

segundos a lo largo de todas estas sesiones ( véase figura 2). 
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Esta fase estuvo formada de la sesión número 16 a la númer = ; 
B

B4O l E
f

25. El criterio de la fase experimental I se cumplió durante - 

las sesiones 23, 24 y 25. 

C RITE RIO

diferencia máxima en 3 sesiones consecutivas en RF 250 : 100

diferencia máxima. en 3 sesiones consecutivas en IF 1 min.: 25

SESIONES RF IF  RF 1 IF

23 2727 1 5

24 2792 130 18 3

25 2774 133

FASE EXPERIMENTAL II

En esta segunda y ultima fase se varió la cantidad de reforza - 

miento obtenida en el componente del progra ma de intervalo fi

jo a 50 centavos en lugar de los 20 centavos obtenidos en las - 

dos fases ( línea base y fase experimental I), mientras que en

el componente del programa de razón fija, el sujeto al cum— 

plir el requisito, volvió a obtener 20 centavos al igual que en

la fase de línea base. Durante esta fase se observó un decre

mento en la tasa de respuestas perteneciente al componente - 

de razón fija comparandola con la obtenida durante las tres - 

ultimas sesiones de la fase experimental I, pero al comparar

dicha tasa con la obtenida durante el perfodo de lfnea base au
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mentó, mientras que en el componente del programa de interva

lo fijo se observó un aumento considerable en la tasa de respues

tas ( véase figura 7). Durante toda esta fase se observó un pa- 

trón de respuestas parecido al de la fase experimental I, es de

cir, el sujeto respondía en el componente de razón fija aproxi- 

madamente entre los 55 y 60 segundos de cada minuto e inde- - 

pendientemente de haber cumplido el requisito de dicho progra

ma y ser reforzado o de no haberlo cumplido; el sujeto efec - 

tuaba el cambio hacia la llave perteneciente al componente de

intervalo fijo donde permanecía hasta ser reforzado; el refor

zamiento ocurría aproximadamente entre los 60 segundos y - 

los primeros 5 segundos del siguiente minuto. A lo largo de

esta fase se observó que el sujeto perdió unicamente un refor

zarniento por sesión en el componente de intervalo fijo. 
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DISCUSION DE LOS RESULTADOS

Como se observó, la ejecución del sujeto 1 no varió a lo largo - 

de todo el experimento, mientras que la ejecución del sujeto 2 - 

mostró variaciones en cada una de las fases experimentales, - 

tanto en el patrón como en la tasa de respuestas. La diferen - 

cia de ejecución entre ambos sujetos puede explicarse de dos - 

maneras: 

Primero, suponiendo que los dos programas, es decir, el del - 

sujeto 1 y el del sujeto 2 se hubieran establecido como concu- - 

rrentes, desde un punto de vista lógico se podría decir que el - 

hecho de que el sujeto 2 recibiera instrucciones específicas de

cómo debía operar en cada una de las alternativas disponibles, 

fué lo que hizo que la ejecución de este sujeto fuera sensible a

los cambios en la cantidad de reforzamiento obtenida como se

demuestra por las variaciones en la ejecución presentadas an

te la fase experimental I y la fase experimental II. Sin embar

go, el hecho de recibir o no instrucciones, no se puede consi- 

derar una variable de características tales como para alterar

la ejecución del sujeto 2 como se observa en la fase I y en la - 
II. 

Segundo, dada la velocidad con que el sujeto 1 presionaba las

dos llaves, cumplía el requisito del componente de razón po - 

cos segundos antes de cumplirse el requisito del componente
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de intervalo y una vez obtenido el reforzamiento efectuaba el cam

bio hacia el componente de intervalo donde permanecía respon- - 

diendo hasta obtener el reforzamiento correspondiente, después- 

de lo cual volvía a efectuar el cambio hacia el componente de ra- 

zón, así se puede decir que el reforzador además de servir como

tal en cada uno de los componentes, servía de estímulo discrimi- 

nativo en el sentido de que presentaba la ocasión para efectuar el

cambio hacia la otra llave donde también era reforzado, por lo - 

tanto el programa dejó de ser un programa concurrente para con

vertirse en un programa encadenado, entendiéndose por progra- 

ma encadenado aquel programa en el que las respuestas emitidas

ante un estímulo y bajo un determinado programa, son reforza - 

das con la producción de un segundo estímulo en cuya presencia

un segundo programa refuerza una respuesta ( Ferster y Skinner, 

1957). Por otro lado, el sujeto 2 cambiaba del componente de ra- 

zón al componente de intervalo independientemente de haber cum

plido o no el requisito del componente de razón, tal como suce

de en las ejecuciones típicas de los programas concurrentes. - 

El hecho de que las ejecuciones de este sujeto no se hayan enca

denado como en el sujeto 1, puede ser debido a que recibió ins

trucciones específicas respecto a cómo debía responder en cada

una de ellas. 

Probablemente lo que se debió haber hecho una vez que se ob- 

servó de que manera respondía el sujeto 1 ante las dos llaves, 

era aumentar el valor del requisito del componente de razón de
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tal manera que el sujeto no pudiera satisfacer dicho requisito

antes de cumplirse el requisito del componente de intervalo, - 

evitando así que el programa se encadenara. Otra posible al- 

ternativa hubiera sido aumentar el valor de la demora del cam

bio utilizada a 10 segundos, por ejemplo en lugar de los S se - 

gundos utilizados, ya que de esta manera se hubieran hecho -- 

aún más incompatibles las operantes concurrentes al mismo - 

tiempo que se hubiera evitado la relación entre los componen

tes del programa de tal manera que se hubiera evitado su en- 

cadenamiento. 

Otro aspecto importante que hay que hacer notar respecto a la

ejecución del sujeto 2 ( que a nuestro juicio fué el unico que res

pondió adecuadamente al programa concurrente), es que no se

presentó pausas postreforzamiento, lo cual resulta consisten- 

te con los datos obtenidos por Sanders ( 1969) en el experimen

to llevado a cabo con sujetos humanos utilizando un programa

concurrente RF - IV. Sin embargo, estos datos son inconsis- 

tentes con los obtenidos por Catania ( 1966) en un experimento - 

realizado con organismos infrahumanos bajo un programa con

currente RF - IF, en el cual se observó que se presentaron - 

pausas postreforzamiento. La razón de esta diferencia es -- 

que en el experimento de Catania el reforzador utilizado fué - 

comida, por lo que transcurría un lapso de tiempo sin que los

sujetos emitieran respuetas debido a que la estaban comiendo. 
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Los resultados del sujeto 2 en el presente experimento también

son consistentes con los datos obtenidos por Hom (1967) en su - 

experimento realizado con sujetos humanos ( niños retardados) 

bajo un programa concurrente IV - IV, en el sentido de que la

ejecución de los sujetos varió proporcionalmente de acuerdo - 

a las diferentes cantidades de reforzamiento obtenidas. De - 

igual manera son consistentes con los hallazgos de Catania - 

1963) quien realizó un experimento con pichones bajo un pro- 

grama concurrente IV - IV, observando que la cantidad de re

forzamiento obtenida hacía variar proporcionalmente la tasa - 

de picoteo. 

Algunas de las limitaciones del presente trabajo son: 

Primera, se puede considerar un error metodológico el ha - 

ber manipulado dos variables independientes ( cantidad de re

forzamiento e instrucciones) a lo largo del experimento ya - 

que no se puede evaluar con exactitud la participación de ca- 

da una de ellas en las diferentes ejecuciones mostradas por

los sujetos. 

Segunda, el registro no fué muy exacto en el sentido de que

dado que el registro de las respuestas emitidas en cada com

ponente se efectuaba cada 5 segundos, el experimentador mi

raba el cronómetro hasta cumplirse los 5 segundos, momen

to en el cual miraba a los dos contadores para registrar el

número de respuestas emitidas, pero teniendo en cuenta que

el sujeto no efectuaba pausas en sus respuestas el número - 



registrado no fué muy preciso. 

Tercero, al igual que en el registro, la entrega del reforzador

no fué muy exacta, ya que cuando el experimentador observaba

en el cronómetro o en el contador que se cumplía el requisito - 

requerido en cada uno de los componentes del programa y en - 

tregaba el reforzador correspondiente, ya que había transcu - 

rrido un breve lapso de tiempo durante el cual el sujeto había - 

emitido unas cuantas respuestas. 

Cuarta, la falta de control de ciertos eventos disposicionales, 

tales como el hecho de que hubieran regañado al sujeto pocos

segundos antes de dar principio a la sesión, el hecho de que - 

el sujeto no hubiera comido al iniciar la sesión o bien, que - 

acabara de comer, etc., incrementaron seguramente la va - 

riabilidad de la ejecución en ambos sujetos. 

CONCLUSIONES

No obstante las limitaciones antes mencionadas y dado que la

ejecución del sujeto 2 varió durante la fase experimental I y- 

la fase experimental II significativamente en función de la -- 

cantidad de reforzamiento obtenida respectivamente, se pue- 

de concluír con cierto margen de seguridad que los progra - 

mas concurrentes de razón fila intervalo fijo son una línea - 

base adecuada para estudiar los efectos diferenciales produ

cidos por las diferentes cantidades de reforzamiento obten¡ 
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das, sin embargo hay que tener en cuenta factores tales como - 

el valor de la demora de cambio ( DCA), el cual deberá ser lo

suficientemente amplio para no permitir un encadenamiento - 

supersticioso y/ o el valor de los requisitos de los componen - 

tes del programa en el sentido de que tales requisitos no pue- 

dan cumplirse casi si multanea mente. 
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